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P
eriodista, fotógrafo, escritor, 
Enrique Meneses (Madrid 
1929-2013) vivió parte de 
su infancia en París, en los 
años de la ocupación nazi, 
durante la segunda guerra 

mundial. Cuando acabó la gran guerra, 
se trasladó con su familia a Portugal. Su 
padre voló a Buenos Aires (Argentina), 
para trabajar como periodista. En el país 
luso acabó el bachillerato francés y el 
español.

Estudió Derecho en Salamanca y 
Madrid y realizó los cursos especiales 
para periodistas. Su primer gran re-
portaje lo hizo en 1947: la muerte de 
Manolete. Enrique tenía sólo 17 años. 
Sus fotos se publicaron en numerosos 
periódicos de Sudamérica. Creó una 
agencia, Prensa Universal, que se vio 

Enrique Meneses, pionero 
del mejor fotoperiodismo

obligado a cerrar un año después por 
publicar artículos de Jesús Galíndez, 
vasco exiliado en nueva York.

En 1954 se instaló en el Egipto post-
colonial; y, dos años después, inició la 
tremenda aventura de atravesar África, 
desde El Cairo hasta Ciudad del Cabo y 
vuelta al punto de partida, rememoran-
do a los grandes exploradores en busca 
de las fuentes del Nilo. En 1956 cubrió 
la guerra del Canal de Suez para Paris 
Match e Informaciones. 

Cuba le marcará para el resto de su 
vida como un reportero excepcional. En 
1958 viajará hasta la isla caribeña, para 
vivir durante cuatro meses con los revo-
lucionarios Fidel Castro y Che Guevara en 
Sierra Maestra. En ese tiempo logró una 
fotografía de Fidel Castro histórica, que 
ha dado la vuelta al mundo. Antes de 

Pocos reporteros 
españoles han recorrido 
el mundo, con sus 
cámaras al hombro, 
dando testimonio de 
importantes hechos 
contemporáneos. 
Enrique Meneses, 
pionero del mejor 
foto-periodismo, 
dedicó toda su vida a 
documentar la historia 
en sus personajes más 
representativos.

salir de la isla, fue detenido por la policía 
política del dictador Batista: estuvo una 
semana en un calabozo. Pero logró en-
viar su reportaje sobre la revolución cu-
bana, que fue publicado por Paris Match: 
los revolucionarios iban en serio. El artí-
culo tuvo una repercusión mundial. En 
más de una ocasión, Enrique Meneses 
ha contado que ya nunca pudo volver a 
Cuba, porque Fidel se enfadó mucho con 
él, al responsabilizarle de que le asocia-
ran con el comunismo. Fidel, junto con el 
resto de los revolucionarios que lucha-
ban por expulsar al dictador, el sargento 
Batista, no militaban en el comunismo, 
ni eran comunistas. Y le habían dejado 
convivir con ellos.

Durante otros siete años sería co-
rresponsal de Paris Match en la India 
y Oriente Próximo. Será freelance dos 

Todos los encuentros importantes de fotoperiodismo contaban 
con la asistencia y participación de Enrique Meneses.
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años más, fundando la cooperativa Delta 
Press. En 1962 se instala en Nueva York. 
Dos años más tarde fundará Fotopress 
para el grupo Prensa Española. En 
Televisión Española dirigirá el progra-
ma A toda plana (1964 y 1965). En 1972 
será el director general de ABC de Las 
Américas. Un año después vuelve a TVE 
para trabajar en Los Reporteros. También 
sería director de las ediciones españolas 
de Lui y Playboy.

Entre 1982 y 1983 fue director del 
programa Los Aventureros, de RNE; 
y realizó la serie Robinson en África, 
para TVE.

Además de ser un fotógrafo excepcio-
nal, Enrique Meneses entrevistó a perso-
najes que conforman la historia contem-
poránea más reciente: Nasser, primer 
presidente de Egipto, tras el periodo 
colonial; Hussein, de Jordania; Faissal, 
de Arabia; Dalai Lama, líder espiritual 
del Nepal, Mohammed Alí, cuando toda-
vía se identificaba como Classius Clay… 
entre sus grandes informaciones, está la 
marcha en Estados Unidos por el trabajo 
y la libertad de los afroamericanos, en-
cabeza por Martin Luther King, en 1963. 
Fue testigo y fotografió las guerras colo-
niales de Rodesia, Angola, Bangladesh… 
estuvo también presente en el asedio a 
Sarajevo (1993).

En su dilatada trayectoria profesio-
nal, ha tenido tiempo para editar libros 

básicos para el fotoperiodismo: Fidel 
Castro (1966), Nasser, el último faraón 
(1970), La bruja desnuda (1976), Seso y 
Sexo (1979), Robinson en África (1984), 
Castro, empieza la revolución (1995), 
África, de Cairo a Cabo (1998) y Hasta 
aquí hemos llegado (2006). Cada miér-
coles, desde el nacimiento del diario y 
hasta su desaparición como medio escri-
to, escribió una columna de internacio-
nal en el diario Público.

En el último tramo de su vida, muy 
mermado físicamente por una insufi-
ciencia respiratoria, sin amilanarse, vi-
vió con pasión el reporterismo gráfico. 
Asistía a encuentros de foto-periodis-
tas, dialogaba con los jóvenes, espe-
cialmente a través de la red. Y se sentía 
orgulloso de no haber estado nunca a 
las órdenes de nadie, moviéndose por 
el mundo con sus propias reglas, dicta-
das por la intuición y el corazón. Era su 
concepto de la profesión, que quería 
transmitir a las nuevas generaciones 
de periodistas.

Texto y fotografías: Pablo Torres

Enrique Meneses Miniaty falleció 
en Madrid el 6 de enero del 2013 r

En Gijón se exhibieron las mejores fotos que 
le hizo a Fidel Castro y sus milicias 

 en Sierra Maestra (Cuba).

Rodeado de alumnos, explicándoles las técnicas del fotoperiodismo.

Enrique Meneses siempre con una cámara 
fotográfica en sus manos.

Su libro 
Hasta aquí 
hemos llegado.
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E
n 1944, las peripecias de la 
joven Andrea por la Barce-
lona de 1939 supusieron el 
ingreso de una bocanada de 
aire fresco en un panorama 
literario, el español, conde-

nado a la inanición, y repleto de  traumas  
provocados por  una guerra civil que ha-
bía traumatizado a los protagonistas de 
uno y otro bando y a la esencia misma de 
la vida, y por ende, de la literatura. Ade-
más, Carmen Laforet, la primera gana-
dora de un premio con mayúsculas que 
se empeñó desde el primer momento en 
desprenderse de las telarañas, las reco-
mendaciones y los chanchullos propios 
de una época opaca y gris, era joven y 
mujer: un cóctel novedoso y hasta cier-
to punto políticamente incorrecto, dado 
que su elección arrinconaba a algunos 
escritores varones consagrados que as-
piraban al premio recién constituido por 
la editorial Destino. Gracias a la intuición 
del jurado, Laforet pasaría a engrosar el 
anaquel de libros fundamentales de la li-
teratura española surgida después de la 
sangrienta Guerra Civil.

Y para demostrar que la editorial Des-
tino estaba empeñada en apostar por la 
buena literatura, tres años después de la 
novela de Carmen Laforet, el premio Na-
dal descubrió para el gran público a un 
jovencísimo Miguel Delibes, autor de La 
sombra del ciprés es alargada, una mag-
nífica y demoledora ópera prima de tono 
intimista que, ambientada en Ávila,  re-
trataba desde los ojos de la infancia una 
España de color gris, de escaso futuro, 
que deslumbró a lectores de dentro y 
fuera de nuestras fronteras. 

Siguiendo la estela, en 1955, El Jara-
ma de Sánchez Ferlosio volvió a vindicar 
el excelente gusto de los jurados que 
deciden a quién hay que entregar por 
unanimidad este premio que, sin lugar 
a dudas, más ha batallado por la dig-

nidad  y el prestigio de la literatura en 
España. Escritas en tercera persona, las 
57 secuencias de la novela de Sánchez 
Ferlosio son consideradas una muestra 
de cómo se debe estructurar una novela 
que fue muy aplaudida por los lectores, 
aunque algún crítico se permitiera ta-
charla de aburrida.

En la quinta ocasión que el prestigioso 
galardón recayó en una mujer fue  para 
distinguir a doña Carmen Martín Gaite 
quien, con su novela Entre visillos, retra-
ta a la perfección a un grupo de señori-
tas de provincias y disecciona de mane-
ra directa y aparentemente sencilla la 

hipocresía, el aburrimiento, la ausencia 
de imaginación y el conservadurismo de 
una pequeña capital como podía ser Sa-
lamanca. Tras Entre visillos, se sucedería 
una catarata de buenos relatos como 
Caperucita en Manhatan, Retahíla, o Irse 
de casa, que conforman la obra podero-
sa, amplia y densa de una escritora que 
contraería matrimonio precisamente con 
Rafael Sánchez Ferlosio.

Otra gran dama de la literatura espa-
ñola con mayúsculas, Ana María Matute, 
recibiría el Nadal en 1959, por su obra Pri-
mera memoria, una parábola de la Gue-
rra Civil, cuya huella indeleble impregna 
la espléndida novela de quien acabaría 

Desde que Carmen Laforet inau-
gurara, con su novela Nada, la 
galería de ilustres laureados con 
el Premio Nadal, éste no ha ce-
sado de ofrecer cada año gratas 
sorpresas literarias.

El premio Nadal: vivero de 
la literatura española

Carmen Laforet

Ana María Matute

Miguel Delibes



CARTA DE ESPAÑA 690 /  33  

españoles en el mundo

CARTA DE ESPAÑA 675 /  15

por ostentar el grandísimo honor de ser 
la única mujer que actualmente ocupa un 
sillón en la Real Academia Española de la 
Lengua.

En 1968, el premio Eugenio Nadal sir-
vió para descubrir al gran público hispa-
nolector la excelente prosa del  gallego 
don Álvaro Cunqueiro, periodista, drama-

turgo, poeta, novelista y gastrónomo de 
referencia, quien a lo largo de Un hombre 
que se parecía a Orestes, juega con hu-
mor y maestría con el mito del vengador, 
su vacilaciones y sus miedos.

Tras Cunqueiro, vendrían nombres 
como los de Francisco García Pavón,  
Francisco Umbral, Fernando Arrabal, Ma-
nuel Vicent, o Juan José Millás, continua-
ción de  una tradición literaria impeca-
ble que se interrumpiría en los años 90, 
cuando la prestigiosa editorial Destino 
pasó a manos de Planeta y, como es  na-
tural, los criterios para la concesión del 
prestigioso galardón tomaron otros de-
rroteros.  r

Paco Zamora

Carmen Martín-Gaite

1944 
Carmen Laforet, por Nada

1945 
José Félix Tapia, por La luna 

ha entrado en casa
1946 

José María Gironella, por Un 
hombre

1947 
Miguel Delibes, por La som-
bra del ciprés es alargada

1948
Sebastián Juan Arbó, por 
Sobre las piedras grises

1949
José Suárez Carreño, por Las 

últimas horas
1950

Elena Quiroga, por Viento 
del Norte

1951 
Luis Romero, por La noria

1952
Dolores Medio, por 
Nosotros, los Rivero

1953
Lluïsa Forrellad, por 
Siempre en capilla

1954
Francisco José Alcántara, por 
La muerte le sienta bien a 

Villalobos
1955

Rafael Sánchez Ferlosio, por 
El Jarama 

1956
José Luis Martín Descalzo, 

por La frontera de Dios
1957

Carmen Martín Gaite, por 
Entre visillos

1958
José Vidal Cadellans, por No 

era de los nuestros
1959

Ana María Matute, por Pri-
mera memoria

1960
Ramiro Pinilla, por  Las cie-

gas hormigas 
1961

Juan Antonio Payno, por  El 
curso
1962

José María Mendiola, por 
Muerte por fusilamiento

1963 
Manuel Mejía Vallejo, por El 

día señalado
1964 

Alfonso Martínez Garrido, 
por El miedo y la esperanza

1965 
Eduardo Caballero Calderón, 

por El buen salvaje
1966

Vicente Soto, por La zancada
1967

José María Sanjuán, 
por Réquiem por todos 

nosotros

1968
Álvaro Cunqueiro, 

por Un hombre que se pare-
cía a Orestes

1969 
Francisco García Pavón, por 

Las Hermanas 
Coloradas

1970 
Jesús Fernández Santos, por 

Libro de las memorias de las 
cosas
1971 

José María Requena, por El 
cuajarón

1972
José María Carrascal, por 

Groovy
1973 

José Antonio García Bláz-
quez, por El rito

1974 
Luis Gasulla, por Culmina-

ción de Montoya
1975 

Francisco Umbral, por Las 
ninfas
1976

Raúl Guerra Garrido, por Lec-
tura insólita de “El Capital”

1977 
José Asenjo Sedano, por Con-

versación sobre la guerra
1978 

Germán Sánchez Espeso, por 
Narciso

1979
Carlos Rojas, por El ingenio-
so hidalgo y poeta Federico 
García Lorca asciende a los 

infiernos
1980

Juan Ramón Zaragoza, por 
Concerto grosso

1981 
Carmen Gómez Ojea, por 

Cantiga de agüero
1982 

Fernando Arrabal, por La 
torre herida por el rayo

1983 
Salvador García Aguilar, por 

Regocijo en el hombre
1984 

José Luis de Tomás García, 
por La otra orilla de la droga

1985 
Pau Faner, por Flor de sal

1986 
Manuel Vicent, por Balada 

de Caín
1987 

JJ Saer, por La ocasión
1988 

Juan Pedro Aparicio, por 
Retratos de ambigú

1989 
No se concedió

1990 
Juan José Millás, por 
La soledad era esto

1991 
Alfredo Conde, por Los otros 

días
1992 

Alejandro Gándara, por Cie-
gas esperanzas

1993 
Rafael Argullol, por La razón 

del mal
1994 

Rosa Regàs, por Azul
1995 

Ignacio Carrión, por Cruzar el 
Danubio

1996 
Pedro Maestre, por Matando 
dinosaurios con tirachinas

1997 
Carlos Cañeque, 

por Quién
1998 

Lucía Etxebarría, por Beatriz 
y los cuerpos celestes

1999 
Gustavo Martín Garzo, por 

Las historias de Marta y Fer-
nando
2000 

Lorenzo Silva, por El alqui-
mista impaciente

2001 
Fernando Marías, por El niño 

de los coroneles
2002 

Ángela Vallvey, por Los esta-
dos carenciales

2003 
Andrés Trapiello, por 

Los amigos del crimen 
perfecto
2004 

Antonio Soler, por El camino 
de los ingleses

2005 
Pedro Zarraluki, por 

Un encargo difícil
2006 

Eduardo Lago, por Llámame 
Brooklyn 

2007 
Felipe Benítez Reyes, por 
Mercado de espejismos

2008 
Francisco Casavella, por Lo 

que sé de los vampiros
2009 

Maruja Torres, por Esperad-
me en el cielo

2010 
Clara Sánchez, por Lo que 

esconde tu nombre
2011 

Alicia Giménez Bartlett, por 
Donde nadie te encuentre

2012 
Álvaro Pombo, por 

El temblor del héroe
2013 

Sergio Vila-Sanjuán, por 
Estaba en el aire

Todos los ganadores

El premio Nadal 
descubrió para el gran 

público a un jovencísimo 
Miguel Delibes.
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Intemperie

A 
finales de diciembre pasado se 
celebró en  el Conference Hall 
de la Ming Chi University of Te-
chnology de Taipei (Taiwán) la 

velada ¡Olé Flamenco! Ante trescientas 
personas el grupo de flamenco com-
puesto por tres bailaoras, Lu Lee, San-
dra Tsai y Olga Naishin Ko, una cantaora 
Po-Yin Chen, dos guitarristas, Yun-Ping 
Liu e Iván Yu, y dos palmeras, Weili 
Hung y Anastasia Chen y dirigidos por 
Calixto Lee, fueron desgranando los dis-
tintos palos que formaban el repertorio 
(Tangos de Granada, Bulería, Alegría, 

Soleá, Tangos de Málaga, Seguiriya, 
Granaina) para finalizar con una Gua-
jira. Los aplausos y vítores del público 
exigieron un bis que el grupo concedió 
en unos “jaleos”.

Los miembros de este grupo repre-
sentan, junto con otros entusiastas del 
flamenco, una nueva generación de ar-
tistas en Taiwán que beben directamen-
te de las últimas tendencias tanto en su 
país, con la visita de maestros españo-
les, como en España, a través de cons-
tantes viajes a las cunas del flamenco y a 
los festivales más importantes. r

Flamenco en Taiwan

esús Carrasco (Badajoz, 1972) 
ha publicado su primera no-
vela Intemperie,con cuarenta 
años. Esto no sería noticia, 

pero si lo es que una ópera prima 
este en boca de media Europa lite-
raria. En ella cuenta la historia de un 
niño que huye a través de un país 
castigado por la sequía y goberna-
do por la violencia, en compañía de 
un pastor y perseguidos por un al-
guacil. No hay nombres, ni lugares, 
ni un tiempo definido. Un mundo 
cerrado en el que la moral ha esca-
pado por el mismo sumidero por el 
que se ha ido el agua. Carrasco re-
conoce que lo que marca la novela 
es lúgubre y más oscuro, agrupa re-
flexiones sobre la vida, la dignidad, 
la condición humana, la superviven-
cia, el hombre en el campo, y todo 
ello “en un tono dramático, aunque 
a veces esperanzador”.  La novela 
—dicen— recuerda a La carretera 
de  Cormac McCarthy y a Delibes. 
Se publica este mes en España y se 
está traduciendo al inglés, francés y 
alemán. Un buen principio. r

Intemperie. Jesús Carrasco. (2013). 
Seix Barral. 224 pag. 16.50 €

El flamenco conecta de forma notable con la sensibilidad oriental.
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Miguel Delibes decía de sí 
mismo que había procura-
do ser “un hombre sencillo 
que vive sencillamente”. 

Quizá por eso supo reflejar tan bien la 
visión infantil, esa que observa el mun-
do con la curiosidad de quien descu-
bre las cosas y la alegría de quien las 
estrena. Delibes creó inolvidables per-
sonajes infantiles a través de los que 
siguió experimentando la capacidad de 
asombro. Esos mismos personajes le 
permitieron abordar temas tan comple-
jos como el arraigo a la tierra, el respeto 
por la naturaleza, la defensa del mundo 
rural, la vida en la ciudad, el progreso, 
la amistad, la familia, el amor, la tradi-
ción, las diferencias sociales, la guerra 
o la muerte.

Patria común. Delibes ilustrado  es 
un recorrido por el universo de Miguel 
Delibes contado desde la mirada y la voz 
de sus protagonistas infantiles, persona-
jes memorables que nos ofrecen la visión 
más pura e intuitiva de la vida. Quince 
secciones recogen en la exposición las 
constantes en la obra del autor, como 
pequeñas “tierras de todos” que confor-
man nuestra “patria común”. Los textos 
seleccionados están tomados de diez 
obras de Miguel Delibes, escritas entre 
1947 y 1989, y nos presentan a quince 
niños de todas las edades, orígenes, 
clases sociales y caracteres. El resultado 
es una serie de textos e imágenes en los 
que se muestra esa “patria común de to-
dos los mortales”, la infancia, a la que se 
refirió Miguel Delibes. r

El coreógrafo español Na-
cho Duato es el nuevo res-
ponsable del Staatsballet 
de Berlín (Ballet Estatal), 

el conjunto de danza clásica mas 
prestigioso de Alemania, así lo 
anunció el alcalde-gobernador de 
la capital alemana, el socialdemó-
crata Klaus Wowereit.

Duato sucederá en el cargo a su 
amigo personal, el bailarín y coreó-
grafo ruso Vladimir Malájov, a quien 
ya relevó al frente del ballet del 
Teatro Mijailovksi de San Peterburgo.

Se trata de “uno de los coreógra-
fos de mayor reconocimiento inter-
nacional”, dijo el alcalde Wowereit 
durante la presentación de Duato, 
de 56 años de edad, en una rueda 
de prensa convocada en el históri-
co Ayuntamiento Rojo de Berlín a la 
que asistió el propio interesado.

Las autoridades culturales de 
Berlín decidieron apostar por Duato 
después de que la coreógrafa alema-
na Sasha Waltz rechazara una oferta 
para suceder a Malájov también con 
el argumento de que deseaba buscar 
nuevos horizontes profesionales.

El Staatsballet surgió en 2004 de 
la fusión de los conjuntos de dan-
za de las tres óperas estables de 
Berlín -Staatsoper, Deutsche Oper y 
Kommische Oper- y tiene su sede en la 
primera de ellas, cuyo director musical 
es el argentino Daniel Barenboim. r

Delibes ilustrado

Nacho Duato 
se muda a Berlín

Ilustración de Pablo Auladell.
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L
a privilegiada situación geográfica de Tui ha hecho 
que haya vestigios de población humana desde el 
paleolítico inferior, del neolítico y de la cultura de 
los castros, de los que existen restos de hasta cin-
co castros en la zona. En el año 137 a de C. llega al 
mando de sus legiones Décimo Junio Bruto, que trae 

consigo una época de paz, que permite a los habitantes de la 
zona abandonar los castros y poblar las tierras bajas, cercanas 
al río Miño.

En el Bajo Imperio y en los primeros tiempos medievales Tui 
es  un importante centro militar, administrativo y religioso, cuya 
sede episcopal se documenta desde el siglo V. En la Hispania 
visigoda  fue  sede episcopal  de la  iglesia católica, que com-
prendía la antigua provincia romana de Gallaecia.  El penúltimo 
rey godo  Witiza  tuvo en Tui su corte y palacio, en el lugar de 
Monterreal-Pazos de Reis.

Tras una época de incursiones árabes y normandas (vikin-
gos) el despegue de la ciudad se produce con la reconquista 
por  Alfonso I en el 739.  En el 915  Ordoño II  restauró la sede 
episcopal y se inicia la época de máximo esplendor de Tui al 
convertirse en capital de la provincia (que lleva su nombre) del 
antiguo Reino de Galicia ya que se convierte en un puesto estra-
tégico en los márgenes del río Miño tanto para la guerra como 
para el comercio. 

En la primera mitad del siglo XII se produce un hecho trascen-
dental, el  nacimiento de Portugal como reino independiente de 
Galicia y León. En esta época el  río Miño adquiere su carácter 
de frontera natural que todavía hoy perdura. Al otro lado del 
río, como en un espejo, está su gemela portuguesa Valença do 
Minho, con la que mantiene ya desde hace tiempo una modéli-
ca cooperación e interdependencia. Como otras muchas ciuda-
des gallegas Tui fue afectada por la emigración —sobre todo a 
América— en los siglos XIX y XX.

Aparte de las bellezas naturales del entorno, típicas del 
hábitat de ribera, Tui atesora una de las catedrales más her-
mosas de Galicia. La catedral de Santa María de Tui tiene una 
base románica y un final gótico en la que destaca su pórtico, 
considerado el mejor conjunto escultórico gótico de España. 
Hay que reseñar también su claustro gótico de considerables 
dimensiones. Ofrece en conjunto una imagen de solidez de 
iglesia amurallada con la delicadeza de las formas góticas 
exteriores.

Hoy Tui es la segunda ciudad turística de Galicia, tras Santiago, 
con un ingente y bien conservado patrimonio monumental y 
como estamos en Galicia no desmerece su sabrosa gastronomía, 
con productos muy exclusivos como las angulas y la lamprea. r

P.Z.

Tui, vigía de la Historia
A orillas del Miño y sobre un 
promontorio tiene enfrente a su 
gemela portuguesa Valença do 
Minho, frontera fluvial por medio.

Qué ver:
-Catedral de Santa María de Tui. Románico/Gótico. 
Siglo XII

-Iglesia de San Telmo, ejemplar único del barroco por-
tugués en Galicia.

-Muralla de siglo XII: conserva la Puerta de la Pía, úni-
ca de las cuatro que hubo.

-Monte Aloia. Parque Natural para los amantes del 
senderismo y la naturaleza,

Dónde alojarse: 
-Parador “San Telmo” Avda. de Portugal s/n
36700 Tui. TF. 986 600300
tui@parador.es 
-Hotel Colón Tui
Rúa Colón, 11.
TF. 986 600223
info@hotelcolontuy.com

Oficina de turismo 
www.turismobaixomino.com

DATOS DE INTERÉS
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1. Tui visto desde Portugal
2. La catedral, su principal atractivo turístico.
3. Panorámica de Tui con el puente internacional en el centro.
4. Relieve del atrio de la catedral.
5. Nave de la catedral de Santa María.
6. Fachada gótica de la catedral.
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cocina española

L
a lamprea no es, desde luego, 
un animal capaz de inspirar 
cariño a primera vista ni está 
destinada a ganar concursos 
de belleza acuática. Es más, 
su viscosidad y su color, entre 

pardusco y verdoso, moteado de ama-
rillo, amén del aspecto que presentan 
sus impresionantes orificios situados 
en dos filas paralelas a ambos lados 
de la cabeza, pueden llegar a provocar 
repulsa.

Para colmo de males, su manera de 
amar y reproducirse tampoco ayuda a 
la hora de impulsar un club de fans para 
este pez ciclóstomo que nace en el río, 
se cría en el mar y el instinto natural de-
vuelve al río para amar, reproducirse y 
morir tras un ritual sexual que incluye 
mordiscos, trompazos, abrazos y re-
chazos, ataques y repliegues siempre 
violentos, abrazos y separaciones bru-
tales, llaves, presas e inmovilizaciones 
más propias de la lucha libre que de una 

La lamprea: rito de amor, 
muerte y cocina

Este alargado invertebrado de aspecto jurásico, que presume de llevar 500 
millones de años a las espaldas, se ha convertido por derecho propio en 
un manjar exquisito que despierta pasiones entre sus miles de adeptos.

ceremonia amorosa en la que siempre 
sale perdiendo, naturalmente, el macho, 

que finaliza el pecu-
liar apareamiento 
desfondado, exhaus-
to y desahuciado en 
algún meandro de la 
desembocadura.

Capturar ese ma-
cho derrotado es 
tarea fácil. Casi no 
tiene mérito. Y, para 
algunos entendidos, 
sus carnes saben a 
poco, ya que han per-
dido tanta sustancia 
tras su descomunal 
pelea con la hembra, 

que carece de valor culinario. En tan 
poca cosa termina el macho, después 
de aparearse con la hembra, que los 
más exigentes no dudan en designarlo 
“lamprea de pobres”. Hacerse con la 
hembra, la que conserva todas las pro-
piedades que la han hecho tan popular 
y buscada, al parecer desde épocas ro-
manas, ya es otro cantar. 

Pero se trate del macho o de la hem-
bra, para pescar lampreas se utilizan 
distintas artes que van desde las vo-
lantas (redes que se colocan perpendi-
culares a la corriente del agua), hasta 
los butrones (aparejos de malla y aros 
con orificio de entrada pero sin salida) 
pasando por una especie de palo con 
puntas en el extremo que en algunos 

Desembocadura del río Miño. Foto de Elentir

Río de Galicia
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receta

lugares se denomina ”fisga”, en otros 
“tridente” y en otros “francada”. Y, a 
medida que los pescadores se acercan 
al mar, los trasmallos hacen su apari-
ción con nombres tan peculiares como 
“lampreeira” o “miño”. 

Mas hay que retornar a la época de los 
romanos para celebrar la feliz invención 
de la “pesqueira”, original arte que hoy 
se continúa empleando para atrapar a 
las lampreas en las zonas mas altas del 
río Miño y que consiste en un entramado 
de piedras colocadas de manera que for-
men corriente y pasadizos y en cuyo inte-
rior se coloca un butrón, una red donde 
acaba atrapado el deseado pez. En las 
épocas de esplendor, el Miño llegó a al-
bergar hasta setecientas “pesqueiras”, 
pero hoy en día solo permanecen en pie 
unas cuatrocientas.

A lo largo y ancho del Ulla, a la altura 
de Padrón y Hebrón, las “pesqueiras” se 
transforman en grandes bloques de pie-
dras perpendiculares a la corriente del 
agua donde se colocan las redes donde 
caen las lampreas incapaces de remon-
tar el río. Tras muchos avatares y no po-
cos pleitos, los pescadores del Ulla han 
conseguido conservar algunas de esas 
construcciones (como las de Coqueiro, 
O Canal, A Trapa, y O Plateado) que, se-
gún documentos fehacientes, datan del 
siglo IX.

Los expertos dicen que el momento 
ideal para degustar la lamprea es an-
tes de que cante el cuco, o sea, entre 
los meses de enero y marzo, aunque 
dicha sea la verdad, la que se toma en 
primavera tampoco es mal bocado, so-
bre todo si se degusta en la localidad 
coruñesa de Arbo, en el mes de mayo, 
en compañía de sonoras gaitas y buen 
vino de albariño, durante las fiestas que 
cada año se celebra en honor de este 
espécimen de épocas remotas, con-
vertido en joya culinaria desde que los 
romanos descubrieron sus cualidades y 
excelencias, allá por el siglo V antes de 
Cristo . r

P.Z.

Tenemos la lamprea limpia por fuera, la 
abrimos encima de una cazuela de barro 
para que su sangre caiga dentro, la limpia-
mos por dentro quitándole la tripa, el hígado y 
un huesecillo pequeño, que es la hiel.
Después  incorporamos el resto de ingredientes: la cebolla pica-
da, los dientes de ajo, perejil, la sal, el pimentón dulce, el vaso 
de agua y vino, el aceite y el coñac. Y, opcional, la guindilla. 
Ponemos a fuego fuerte hasta que hierva, después 
a fuego suave unos treinta minutos, compro-
bamos con un tenedor que esté blanda;  si 
no lo está, la dejamos unos minutos más.
De guarnición servimos arroz blanco.

Pilar Diéguez Patao, Casa Achacán 
(Ctra. Rodeiro-A Golada)

Lamprea a la cazuela

una lamprea

un vaso de vino blanco Godello

una cebolla

dos dientes de ajo

pimentón dulce 

perejil

dos cucharadas de aceite de oliva virgen

sal

un vaso de agua

una cucharada de coñac

Preparación

Ingredientes

Tiempo de preparación: 50 minutos

Tiempo de cocción: 30 minutos




